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«La locura es haberlo perdido todo, 
absolutamente todo, 

menos la razón». 

rChesterlon) 

• 



E L conflictivo pensa­
miento de Frie­

drich Nietzsche se mos­
traría, a lo largo de su vi­
da, particulannente ofen­
sivo con las mujeres. El 
mundo caótico de Niet zs­
che y sus pasiones 1/11 

tanto oscuras hasTa el 
momento, han sido re­
cientemente llevadas a la 
pantalla por la direcTora 
Liliana Cava ni en la pelí­
cula «Más allá del Bien y 
del Mal", que viene a es­
clarecer en cierta medida 
el problema de las rela­
ciones amorosas del grall 
filósofo alemán. La mujer 
constituyó una gran ob­
sesión para Nietzsche, a 
diferencia de otros gran­
des pensadores que sim­
plemente la s igl1Orarol1, y 
su feroz mi sog in ia pa rece 
cobrar COll el transcurso 
de los afios visos de u na 
frustración, angustia e 
irrealidad motivadas por 
algo que el filósofo jal11á, 
desveló. 

LI l"g8dll de Nlelzsehllue .• 'n duda, ,. mu}er Sintió por ... mUler •• una p •• lO n que, Inte 
la Imposibilidad de Icclde, • 111 •• , Ibe degenerando I n dupr.clo '1 ml.oglnia. ( lou 

Anclr ••• ·S.lom., lul'ntlc. p •• lón In " vid. de Nietuc he). 

raloN loda probabilidad , de l.'nlft: la gran 
lrrrr.!I amalgama de filósofos, pensadores \ li ­
tI:ralos quc han exis tido, Fricdrich NietLSLh ... , 
destaca ostentosamentc. ProponL'rsc dcc.:ir 
algo nucvosobrcé l puede ser un CITOI-, desde el 
momento en que, en el n~moto L~lSO en que esu 
no hubiera sido dicho y3 con anterioridad. iba 
a ser e mpIcado como arma PUl" sus Jl1ulliplc~ 
detrac tores por un lado. o pOI' s u:-, defensores, 
de o tro , Quiza!. , pcriodísticamelllc hablando , 
esa sea la faceta priol'itaria al L'studiar la obra 
de Nietzsche o ('ua lquier'a de sus a!.pcctos: la 
blasfemia continua a que e l fi lósofo alt'Jl1~ln 
sometía todo cuantoi uzgaba. 
Huy, a los seten ta y ocho añus de su muerte 
acaecida en Wc im a¡', la obra de r\iclzschl' se 
nos prescnl a mas conflic tiva que nunca, 1'1(:3 
en su rnensarc , visceralmente atorml.'ntada 
por una serie dt.: con!. idcraciones m\luralc~ \' 

sociale!:i que el filósofo supo hábilmente pre­
sent ir . Nietzsche precUI'sor del fascismo. 
NictzsdlL' precursor del nazismo. Nietzsche 
in\'enltH' Oc para _sos liber'tarios o implacable 
\'CI'dugo oel lTistianismo" Oc lo que no cabe 
duda eS de que su figura y nombre eSl u\"ieron 
siemplc alh donde lel1l::m lugar las más apa­
s ionadrls polemica!. cultun:\lcs. 

EL ORIGEN DE LA TRAGEDIA 

Su \"id.t fUl' tambicn un bello cuadl'O realista 
que ... upo lcnt:lr a muchos histuriadores de 
forma mágka; \ quiza!.. unu (ras otro. siguic­
,"un (.:a~ t.:ndu l'n el error tiL' intl'ntar iuzgarla 
comu un lodo pel'ft.:clal11t.:nle Cl'nado V annli­
/abk', o bien PUl' fa ... es en las que Fricdrkh 
(' ... tuvo 11l~i.s o menos pa~ionalmcntc inmcr!.o" 
Lo primero era una l'quiyocación de entrada 
puesto que ... u obra "'l' ha ido conocií..'ndo en 
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T Inlo II pldre como 1I mldre erln gentel de bUln'l costumbrel. reUgiOlOI h.ltlla medull. que. pedlgogielmenll. comenuron, delgelter 
con IUI mlndeto. y prohlblclone. e. c.flÍcle, un linIo .lu.t.lllzo del joven Nletuche. (C.r1 y F"nzl'ke. pld, .. de Nletuche). 

toda su dimensión con el transcurso de este 
siglo. Sus verdaderos escritos hace escasos 
años que comenzaron a ver la luzya que antes, 
ahol'a puede aseverarse con toda seguridad, 
existían versiones más o menos trastocadas 
por las manos de su hermana y amigos adic­
tos, o simplemente interpretaciones de conve­
niencia. En cuanto al segundo camino tam­
bién encierra enormes dificultades para el es­
tudio puesto que las fases anímicas por las que 
atravesó Nietzsche vinieron de forma lan es­
candalosa como escandalosamente se fueron. 

Pero sobre todo, una serie especial de conno' 
taciones subyace con fuerza a lo largo de toda 
su obra: el concepto de trascendencia a un 
ti empo futuro mejor; su pasión por la vida; su 
terror y desprecio por la debilidad de espírilU; 
su duda enorme ante todo aquello que se le 
escapaba de las manos, esa duda roedora 
que le hizo plantearse temas críticos de su 
tiempo, como la violencia (su carácter es vio­
lento, pero odia la violencia); el racismo (él era 
furibundamente antirracista, y su «desprecio 
POl- los débiles» le llevó a posiciones peligro­
sas), el sucialismo, del que tan remiso se mos­
traba, pues intuyó la capacidad de la pohtica 
para anular aquello que él más amaba: el in­
dividuo) su libertad. Como él mismo lo de­
nominaba una libel1ad «jenseits von gut mid 
HOse». Incluso más allá del Bien y del Mal. 

Pero un aspecto deeste gen io creador y apabu­
llante de la sinrrazón sobre el que no se ha 
insistido lo suficiente fue el del amor. Este 
supuso, cienamentc, el gl-an vacío de su vida , 
la frustración emotiva de su intimidad que le 
llevaría a concebir obras como el mismo «Also 
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sprach Zarathustra». La influencia que de­
terminadas mujeres dejaron sobre él fue, inte­
lectualmente, p'ositiva:aunque acabarían des­
trozando sin remedio su personalidad. Y a 
Nietzsche, por supuesto, se le acusÓ de misó­
gino feroz. Lo era. Pero saber en qué condicio­
nes obtuvo tal calificativo constituye un 
mundo trágico y apasionante a la vez. 
La tragedia de Nie17.5che fue, sin duda, la mu­
.ier. Sintió por las mujeres una pasión que, an te 
la imposibilidad de acceder a ellas, iba dege­
nerando en desprecio y misoginia. La amarga 
soledad en que transcurrió su vida, de pensión 
en pensión, buscando con avidez la compa­
ñera que lo escuchara, acabó por ubicarlo ante 
la Historia como uno de los grandes enemigos 
de la mujer. Si lo fue o no, jamás lo sabremos. 
Sus escritos demuestran que sí. mientras que 
su vida demuestra lo contrario. Pero ambas 
facetas, su vida y su obra. recorrerían caminos 
paralelos y también las dos de una forma 
irremediable se verían abocadas a la locura. 
Como decíamos. el hecho de que los biógrafos 
de Nietzsche no insisti~'ran demasiado en esta 
su épica relación con las mujeres, quizás sea 
debido a que existieron otl'OS puntos desu vida 
dt.' un interés mas actualizable como, por 
eiemplo, su posición «pohlica» en una fase 
cntica para el pl'Olctariado alemán, o su en­
carnizada pugna contra los dogmas cristia­
nos. En este sentido cabria decir que los bió­
grafos de Nietzsche captaron su metáfora, su 
simbulogia abstracta, deJando obviada -y 
muchas veces erróneamente supcrada- su 
existencia real, su amargu y pncgrino paso 
por la vida. 
FI'il'drich Wilhe!l1 Nietzsche nació el I S de oc· 



tubre de 1844 en R6eken, pequeña villa ale­
mana de la región de Turingia. Su padre , Karl 
Ludwig Nietzsche y sus abuelos paterno y ma­
terno fueron pastores protestantes. Tanto el 
padre Lomo la madre, Franziska Nietzsche, 
eran gente de buenas costumbres, religiosos 
hasta la médula, que, pedagógicamente, co· 
menzaron a desgastar con sus manda LOS y 
prohibiciones e l caracter un tan to asustadizo 
del joven Nietzsche, La influ..: nc ia de su ma­
dre: sera una de las claves in~Llperables en la 
vida de Nietzsche. Sentira por ¡,; d.:l una depen­
dencia casi patológica, y haMa el final de sus 
días procurara tenerla como refugio seguro 
ante los sinsabores que le va deparando la 
vida, 

• 
El padre morirá a los 36años, cuando Fedel"ico 
contaba cinco, Era el año 1849 y unos meSL'$ 
mas larde la familia se traslada aNaumburgo, 
en La Sea le. donde Friedrich cursará sus estu­
dios primarios y secundarios, Ya en la escucla 
no logra adaptarse al ritmo vital de sus com­
pañeros y sus correrias lógicas e inevitables. 
Su carácler comenzaba a ser taciturno y de 
una timidez exagerada, sobre todo en la rela­
ción con personas del sexo opuesto, Nietz~che 
era. por esta época, un niño muy religioso que 
cumplía sus obligaciones con gran interés y 
constancia. En ello se consideraba el guía es­
pirilw't! d~· ~u hl'rman::l Elisabl,th a la qUL'. 

Su hermana ElIsabelh. mUfer de eAlfaOldlna"a belleza supuso 
para Nietlsche un aUlentlco Irauma alectlvo y posiblemente se­
xuel. (EUsabeth Fórster Nietzsche. hermana de F,led,lch; amiga. 

censor •• confidente, ¿amanle? .• ). 

mediante consejos, intentana encauzar cons­
tantemente. Es el año l856. contando Frie­
drich con 12 años, cuando comienza a sufrir 
fuertes dolores de cabeza debidos a lraslorn!!s 
de la vista, Esta extraña enfermedad le perse­
guirá loda la vida, convirtiéndole en un \ 'U'­

dadero sacrificio la lectura y la elabol'acion 
escrita de sus obras. 

JUVENTUD MARGINAL 

A los quince años entró en la escuela de Prorta. 
Su mejor amigo de aquella época, Paul Deus­
sen, recordaría más larde en un libro que la 
constitución física de Nietzsche no era preci­
samente de las predispuestas para los ejerci­
cios g imnásticos . 
En l· .... ll' punto dc su \'ida l'ntra l'n JUL'go la 

En su adolallcanCI. Iot oc"""a un heChO que va iI dela'le "na 
profundo hualla, Sonclta a un amigo la dlreccion de un ,estau,,,n [O! ~ 
éste a modo da broma, l. proporcione la de un burdel. .. (NIetzsche 

en 1861, con 17 .ño. de edad). 
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labor de su hermana Elisaheth, mujer de ex· 
traOl-dinaria belleza quc, con toda probabili­
dad supuso para FriedJ"ich un autcnti!.:o 
trauma afectÍ\'o y posiblemente ~cxual. Na­
cida en 1846, también en la R6ckcn Bei Lut-
7CI1, Elisabeth fuc dUI-antc la \'ida del fIló .... ofo 
su única amiga, confidente, compancra, :'-' se· 
gUI1 fuentes ccrcanas a la familia, amante. No 
ubstante, la~ re laciones incestuosas entl'L' 
Nietzsche y Elisabcth siempre han resultado 
un tema oscuro y dificil, pues nunca hubo una 
auténtica labor de im'cstigación al rcspecto_ 
Lo que SI es c ierto, es que Elisabeth Fürster­
Nit'lzsche falsificó cantidad de- trabajos.\' en­
sayos de Nietzsche pur mutivos puraml.'ntc 
comerciales e ideológicos. En algunos casos 
cuncn.'tos. como el de ~u ubra pÓ~lUma «\oVi­
llen 1.UI- Macht .. (La voluntad de POdL'I-), csta 
labor de Elisabeth Ilegaria a ser abusi\";l 
Tambi~n, en 1898, Elisabclh publicaría un vo­
lumen de Fril.'drkh titulado « Puesías \' Sl!n· 
tencias "" que incluía nuc\c secciones con nu­
merosas falsificacIOnes. Les dio el utulo de 
«Cancionl.!s de Zal-alhustra». POSlI.::riormente, 
en 1923, se alcanzaría la cumbn,' de las falsifi­
caciones respecto a aquella obra, publi(:ada 
por Musarion, mediante una edición facsimil 
dI;! lo~ manuscritos, pero falsificaba mediante 
retoques en el original, recortes de púrnüo-" y 
diversos trucos fotograficos 

No eS de ~xtrañar qUl'l'sta mujer, 1.'11 el fillal dL' 
su \ ida , adhel-ida ideológicamente.' al nazismo 
dellll Reich reprcsentara para "J'idzsche una 
gl-an con \'uh.iún en sus rl'iadones con ut!"as 
mujL"re ... El tralo de ambos estuvo sit'mpll' 
dUI11I11¡:¡do por una \,.':\tmfla \ fÜClh.' pa .... ion, 

• 

• , 

En 1868 lb •• producir •• 01'0 "''I"lr.um. IImO'OIO y p •• IO"I •• " l. 
yldll de Nletz.chll. conoc.ría • Rk;h.rd Wjg".r --d4I qul." ee 
la"lItlco adml,.do.- y.,u lo .... " y bella .-.po ••• COlima. la hiJa da 
F •• fU: U.U (Có.lm. W',,"ar.. all. le eac.lbI.¡. Nletuche.' flnll 
de IU. d la. U". carta I'i,mad. po, Olonl •• e" que .e le,. 

~ARIAONA. TE QUIERO .. ). 

82 

mutua mezcla de desprecio y celos. Celos sos· 
tenidos principalmeme por EJisabeth cuando 
la ... n.:laciones de Friedrich con Lou Salome 
lumaban \ 150S de sCI'iedad. Fernando Savater 
ha sabido plasmar de fOI"O'la magistral esa 
enigmática rdacion: «¿Quien puede com­
prender la fascinación que Nietzsche sintió 
por Elisabcth , su aterrada atracción por esta 
Anligona a la que odiaba con desesperada duJ­
./.ura, que fue para ella Mujeretcma, la iosos· 
lavable realidad de lo femenino?~ (J), 

En 1864 logra acabar sus estudios de Pforta y 
pasa a la Uni\cl"!iid:ld de Bonn donde piensa 
cursar Filosofia c1asica y Teologla_ Acompa­
¡lado por ~u amigo Paul Deussen se inscribe en 
la Sociedad Estudiantil Franconia,en un vano 
intento dL' confraternizar con otros ióvenes de 
su cdad. Vive en esta época profundamente 
amargado por el di!tgusto que le provoca a su 
madre Iras confesar le que deja la Teología 
pm-a ser filólogo. En febrero de 1865 en un 
\'iaje a Colonia, le ocurrirá un hecho que va a 
d,,'jarle un,¡ profunda huella . Solicita a un 
amigo la dil-l'ccion de un rcMaurantc y éste. a 
modo dl' bl"Oma, le proporciona la de un bur· 
del. Al dw siguiente, le contaría su odisea a 
Dcusscn explicando cl horror que sintió al 
\·l.'I'SC roueado por aquellas á vidas, decadentes 
.\' supel-maquilladas criaturas. 
c. ... también en esta epoca cuando coge su afec­
t:ion sífilll ka quc. en gran parte, contribuirá a 
b lonll'a \' l'1 sufr imiento de la última etapa de 
su \"ida. ESla cnfenncdad le aboca, cada vez con 
ma\or intensidad, a la separación de las muje­
res, con la única excepción de su hermana. 
Conoce a los grandes intelectuales de su tiem­
po, Ritschl. Ef\\iin Rhodc , Jakos BUI-khardt, 
FranL Obcrbeck y a su gran amigo Peter Gast­
El apodo «Peter Gast (Pedro Huesped)>> se 
debió al propio Nietzsche. Será Peler Gast 
quien cO!:lbol-ó con Elisabcth en la edición 
postuma de "La voluntad dc Poder .. , aunque 
pl"Í\"adamc.:ntc reconoció que habia inlentosdc 
'l'a!:. tr~l.r . la obra de Nietzsche y guardó copia 
particular de los Iro1.os tachados por la her­
mana. El vacio provocado_ cnll-e otras cosas, 
por la ausencia de vida sexual se va haciendo 
cada \'t:~z dc.: más dificil superación. 
Llegados a esta fecha de su vida son palpables 
la ... alusione~ despectivas hacia la mujer, Yaen 
el prólogo de « Mas allá del Bil!n y del Mal" cita 
una enigmática frase al respecto: «suponiendo 
que la \"erdad sea una muie ...... _ También en el 
prólogo de .. La Gaya Ciencia. (188tJ)cmpleará 
Nietzsche la misma idea mujer-verdad, 
\"erdad·mcntira_ Este concepto quedaría sin 
I.!s<.larccer, al igual que el implícito en unos 

(1' COllar,·, Q Nielzsche •. FenlQlldo Savaler. 



Lou (LOII') von S.lom' "' .. un. es. l •• mujeres mas etraetlvas. 
solleltadas y admlrad.as es. BU tiempo. Po .. la una gran Inlellgenela 
que pronto comenzó a poner al .. ",iclo d •• a s!cologia. (Lou An-

dr.a.-S.lom'). 

versos de Zarathustra, en el que Nietzsche 
compara a la muje¡' con la Sabiduría y la Ver­
dad: «en última instancia es la verdad una 
mujer; no se le debe hacer violencia». 

Nietzsche vive obsesionado por la idea del ma­
trimonio, ese algo que para é l jamás llega 
(<<También el concubinato ha sido corrompi­
do: por el matrimonio»), cuestión esta que se 
acentúa al casarse la mayoría de sus amigos. 
La desconfianza hacia las mu.ieres se hace pa­
tente en las sentencias de l filósofo: «Para to­
das las mujeres autenticas la ciencia va contra 
el pudor. Les parece como si de este modo se 
quisiera mirarlas bajo la piel-peor aún, bajo 
sus vestidos y adornos-... Cada uno de los 
sexos se engaña acerca del oLro; esto hace que, 
en el fondo, se honren y amen sólo a sí mismos 
(o a su propio ideal, para expresarlo de forma 
más grata). Así, el varón quiere pacifica a la 
mu.ier, peTO, cabalmente, la mujer es por csen­
cia no pacífica. lo mismo que el gato, aunque 
se haya ejercitado muy bien en ofrecc¡- una 
apariencia de paz ... En la venganza y en el 
amor la mujer es más bárbara que el va­
rón. (2). 

MISOGINISMO MET AIDEOLOGICO 

Existe un cierto y morboso gusto en Nietzsche 
por el problema de la «animalidad» en la mu­
jer. Si al principio su esencia era felina, ya al 
final. en algunas estrofas de «Also Sprach Za­
rathustra» cobra forma de perro. Su obra se 
halla bañada de frases alusivas a tal proble­
ma: «Cuando una mujer tiene inclinaciones 
doctas, hay de ordinario en su sexualidad algo 

(2) .""Iis allá del BIf:PI Y del Mal.. F. Nietzsche. 

que no marcha bien. La esterilidad predispone 
ya para una c ierta masculinidad del gusto; el 
varón es, en efecto, dicho sea con permiso, ei 
animal estéril... Comparando en conjunto el 
varón y la mujer es lícito decir: la mujer no 
poseería el gen io del adorno si no tuvit;:ra el 
instinto del papel secundario ... ». 
De ser un problema puramente mctaflsico la 
muier pasa, en Nietzsche, a convertirse en mo­
ti vo personal. en su cadena real, en el lastre de 
su cot idianeidad. {( Inducir a l prójimo a que se 
forme una buena opinión de nosotros y, a con· 
tinuación, creer crédu lamente en esa opinión: 
¿Quién iguala a las mujeres en esa obra de 
arte?_. La estupidez en la cocina; la mujer 
como cocinera, ¡el horroroso descuido con que 
se prepara el a li mento de la fami li a y del 
dueño de la casa! La mujer no comprende lo 
que significa la comida, iY quiere ser cocine­
ra!. .. » (3). 

• 
(3) .Mas 0114 del BieH y do'l Mal •. 
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Ultima earla de Freud a Lou Andréll-Salome.feehlda an Viena. en 
mayo de 1936. Ambo. comenzaron su eorre.pondenela euando 
ella contaba 51 años, .. 56. Oelttisque<l.ban 24 .itos da dlalogoa. 
Investlgaelones. En Infinidad de o",,"on.s, Lou. le plantearl •• 

Freud el easo de Nletzsehe. 
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Ambo. hombre,. Paul Ree y N,etzsche"e enaFTlOraroan de lo"" lo que aeaboponlendo en peligro IU amlllad. l ou 51! .lOho alfaida por ambo.a 
Un Ilempo. y COn 19 ano •. habla superado lodo. lo. trauma. burgueses re.peeto al amo, y la .exualldad. (lou Andrell-Salome e" cOmpañle" 

Paul R'e y Nletz.che Lou neva Un la llgo en .u mal'lo dereche ... ). 

Como puedl' comprobarse la faceta misógina 
de Nietzsche cobra unos visos dt' claridad ~' 
I;!xageración pocas \'cel.!S \ist.)s hasta la f('cha, 
y posiblemente nunca vucllOs a repetir. Qui­
zas Lodo este problema habna que replantcar-
5CJO desde un principio, desde la misma glmca­
logia práctica de la vida de NietzM:'hc, desde la 
óptica de su único trato akctivo con pwstitu­
las y muieres de vida f<.lcil (¿fácil?) para las 
q ue constituía una vcrdadcl-a diversión bur­
larse del intelectual enfermizo, timido v con 
jaquecas pmp ias de un vicio. Con LUda p','oba­
bi lidad exis tió un mudlO de impotencia se­
xual en NieLzschl.! que sólo se logra intuir en 
cila~ esporádicas que: ni el disimulo ha podido 
ocultar:« El baio vientre e:. el motivo de que al 
hombre no le re:.ulte fácil tenerse porun dios», 

En 1868 iba a producil'se 01 m gran trauma 
amoroso \" pasional en su vida. Conoce a Ri­
cardo Wagncr-dc quien es un fanalico admi­
rador- ) a su jo\cn y bella esposa, Cosima 
Wagncr, hiia del pianista Fran/ Lisl '\' la Con-
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desa Marie D'Agoult (para la historia de la 
¡iu:ratura Danid Stcrn). Será la turbia pasión 
que le lleva hacia Cosi ma una de las causas por 
las que lerm ina, al menos de manera fOI-mal, 
su amistad con la familia Wagner. En 1888, a 
punto de recaer defin iti vamcllIe en la enrer­
medad, escdbirá a Cusima Wagner baju la 
ril-ma de Dionisios: tlA riadna, te quiero,., Los 
últimos años rdati,-amentc cuerdos los pa­
sará rccolTicndo Europa, v iajando a Riva, Ge­
nO\'3. Sicilia, N iLa. TUI-in, Roma y varias c iu~ 
dades dI.! Austria v Alemania, viviendo de 
forma austCI'a en pensiones)' hoteluchos , su­
pliendo su activ idad amurosa por esporádicas 
incursioneS en burdeles y tugurios. 

LOS MOVIMIENTOS DE EMANCIPACION 
FEMENINA 

Indudablemente Nietzsl:he ha sido a Jo largo 
dI.! Lodo este siglo el blanco de los movimientos 
femini:.tas más rad icales. Unas wces las críti­
cas no han carec ido dcliusto rigor cient lfico, 
pero otras n:sultaron como productos dcsca-



rados de una subjetividad sin límites. Simone 
de Beauvoir sería una de las prüne¡-as feminis* 
tas que denunciaría el misoginismo de Niet7..s­
che (4) .. Aunque sin cebarse en t!I daría pie a 
opiniones contrarias al filósofo, prestas a ser 
interpretadas --como todo lo referente al 
agresivo pensador de Turingia- de las formas 
más fanáticas e inverosímiles. Un caso con­
creto de esto podría ser el traba,io de la escri­
tora española Lidia Falcón «De Nietzsche a 
Auschwitz», en el que, tras la extracción de 
cuatro o cinco frases signiIicativas, tan recor­
tadas como erróneas, se nos intenta mostrar a 
Nietzsche como el precursor directo de la bar­
barie nazi (5). Todo ello en base a que Hitler 
resultó ser un profundo admirador del pen­
samiento nietzschiano, aunque también lo fue 
de la música de Beethoven y Wagner, y no por 
ello se les consideró nazis. Realmente Friedrich 
y el Führer, en común, sólo tuvieron la sífilis. 
Por ello muchas de estas críticas debieran ha­
berse pensado dos veces antes de intentar ven* 
demos un Nietzsche apocalíptico y monstruo-

(4) fiEl seglmdo sexo ... Simolfe de Beal/voir. 
(5) _Mujer." sociedad. f&' Nif!/:.sclll! (/ A/I~('/¡\I·j¡;:)_ Lidia 
F(llni" 

so. Sobre todo debiera haberse planteado -y 
eso nose hace sino en base a toda su obra-que 
Nietzsche fue el más arcUente defensor de la 
libertad individual, el enemigo morta\ del Es· 
tado, el eterno contrincante del racismo y del 
grandilocuente militarismo germano. 

También, paradójicamente, el filósofo alemán 
se empeñaba en dirigir su feroz crítica contra 
el extendido machismo de la cultura y la so· 
ciedad de su época. Si algo no soportaba en las 
mujeres era su debilidad para encauzar su 
propia condidón de seres marginados. En re· 
petidas ocasiones demostró una secreta y ve­
lada veneración por las mujeres inteligentes e 
incluso, en sentido ideológico, precursoras del 
feminismo moderno, como sería el caso de 
Lou-Salomé. Después, las dramáticas circuns­
tancias personales se mezclarian en sus plan· 
teamientos racionales desbordando la reali­
dad a loda lógica coherente. 

En las paginas de «Más allá del Bien y del 
Mal», es donde se encuentran las frases más 
duras hacia el problema de la emarrcipación 
de la mujer. Paralelamente en su vida privada 
lus reveses amorosos que sufre Nietzsche son 
(,:a(,b \ ' L''l. mayures \. más castran tes; estos le 

Temblén, esta Inc,elble 
mujer, que escribió una 
velntene de llbros ul como 
novelas, cuentos. tealro. ,,,ti culos y enlayos, 
mal'ltendrle un largo y 
ektreiio romance con el 
poele Ralne. M.- RUlle. a 
quien quiso de lorma 
pletónlca hasle el 
momanto de le muerte de 
éste. (Lou 
Andrées·Satomé, a le 
dereche de la 1010, 
apoyada en la barenda, y 
RUlle, a la Izquierda. en 
segundo plano, durante 
unas vacacionee en 
Woll,atshausen. en 1897. 
en compañia del 
matrimonio van 8ülov). 
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impulsarán a escribir: .Las muieres han sido. 
tratadas hasta ahora por los hombres como 
pájaros que, desde una altura cualquiera, han 
caído desorientados hasta ellos: como algo 
más fino. más salvaje, más prodigioso, más 
dulce y lleno de alma; como algo que hay que 
encarcelar para que no se escape volando ... En 
cuanto a la .emancipación de la mujer» en la 
medida en que es pedida y promovida por las 
muieres mismas (y no sólo por cretinos mascu· 
linos), resulta ser de ese modo un síntoma no· 
tabilísimo de la debilitación y el embota· 
miento crecientes de los más femeninos de 
todos los instintos. Hay estupidez en ese mo· 
vimiento; una estupidez casi masculina. de la 
cual una mujer bien constituida -que es 
siempre una mujer inteligente- tendría que 
avergonzarse de raíz ... ». Más adelante. y en un 
capítulo denominado Nuestras Virtudes. nuc· 
vamente estudia la naturaleza (el ser-en-sí) de 
la mujer: .Lo que en la mujer infunde res­
peto y, con bastante frecuencia temor es su 
naturaleza, la cual es más . natural » que la del 
hombre, su elasticidad genuina y astuta, como 
de ani mal de presa, su garra de tigre bajo el 
guante, su ingenuidad en el egoísmo, su ¡nc· 
ducabilidad y su interno salvajismo, el carác· 
ter inapr·ensiblc, amplio, errabundo de sus 
apetitos y virtudes .. . lo que, pese a todo el 
miedo hace tener compasión deese peligroso y 
bello gato que es la . muier » es el hecho de que 
aparezca más doliente, más vulnerable, mas 
necesitada de amor y más condenada al de­
sengaño que ningún otro animal. Miedo y 
compasión: con estos sent imientos se ha cn­
frentado hasta ahora el varón a la mujer siem­
pre con un pie ya en la tragedia, la cual desga­
ITa en la medida que embelesa. ¿Cómo? ¿Apa­
rece lentamente en el horizonte la aburridir.­
cación de la mujer? iOh, Europa!. .. » (6). 

Es curioso comprobar cómo la evolución mi­
sógina de Nictl..sche le lleva progresivamente 
a cotas más V más radicales -cercanas. a ve­
ceS,a lo infa~til- . La propia idiosincrasia del 
filósofo se ve continuamente desbordada por 
el mundo femenino que, cada ve7. con mayor 
intensidad le robará horas de sueño y escritu­
ra. En el verano de 1888 escribirá • El cre­
púsculo de los ídolos, o cómo se filosofa a mar­
tillazos ». Ese seria uno de los periodos más 
fecundos de su vida. En el terminara la con­
cepción definitiva de . Eccc Homol> y .EI Anti­
cristo". 
La sombra del n:chazo hacia el sexo opuesto 
en dicha obra también nota a través de sus 
páginas. No obstante. la exposic ión de sus 
ideas se simplifica de manenl prodigiosa , pro-

(6J _Más ollá dd BIen y del Mol •. 
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bablemente agudizada por la enfermedad: 
• La mujer perfecta incurre en la literatura de 
la misma manera que incurre en un pecado 
pequeño: por probar, de pasada, mirando al­
rededor por si alguien lo no la y para que al­
guien lo note ... Cuando la mujer tiene virtudes 
masculinas es para salir corriendo; y cuando 
no tiene virtudes masculinas es ella misma la 
que sale corriendo ... Se considera profunda a 
la muicr-¿pol·qué?- porque en ella jamás se 
lk'ga al fundo. La muil.'r nu es ni siquiera su· 

Mlnu,erflO del po.ml d. NI,tuche _Al Dio, o..conocldo_. 0101'10 
de 1'64. 

pcrficiaJ...» (7). Más ade lante acabará por re­
dondear su sentencia: .En el alemán, de un 
modo semejante a lo que ocurre a la mujer no 
se lIeg~ nunca al fondo; no lo tiene: esoes todo. 
Pero no por ello sc es ya superficial,. (8). 

Pel"lcnccen tambien al «Crepúsculo de los ído­
los .. los más fCl"Oces martIllazos de Nietzsche 
hacia las muieres de fama literaria como 
Gcorge Sand u Georgc Eliol, a la que llamaba 
mujercilla moral inglesa: uGeorge Sand . He 
ICldo la~ primeras • Lettres d'un voyageur (Car-

(7J .EI Crepuscu/o dI' los rdolruo. F. Njl'ltsch~. 
(8} .Ecf."f' Hamo •. F. Nü!.t1.sch". 



tas de un viajero)>>: como todo lo que desciende 
de Rousseau, falsas, afectadas, un fuelle, exa­
geradas. Yo no soporto ese multicolorestilo de 
papel pintado; tampoco la ambición plebeya 
de tener sentimientos generosos. Lo peor, cier­
tamente, continúa siendo la coquetería feme­
nina expresada con unos modales masculinos, 
con unos modales deióvenes ineducados. ¡Qué 
fría tiene que haber sido, con todo, esa artista 
insoportable! Se daba cuerda como un reloj, y 
escribía ... iFría como Hugo, como Balzac, 
como todos los románticos en cuanto se po­
nían a hacer poesía! ¡Y qué complacida de sí 
misma habrá estado tumbada al hacerlo, esa 
fecunda vaca de escribir, que tenía en sí algo 
alemán en el mal sentido de la palabra, 10 
mismo que también Rousseau , su maestro, y 
que, en todo caso, sólo fue posible al decaer el 
gusto francés! Pero Renan la venera ... ». 

LOU SALOME O EL FINAL DE UN 
SEDUCTOR 

El gran amor de Nietzsche, sin embargo. será 
Lou Salomé, y también su mayor fracaso. Lou 
fue una de las mujeres más atractivas , solici­
tadas y admiradas de su tiempo . Poseía una 
gran inteligencia que pronto comenzó a poner 
al servicio de la psicologia. Lou (Lol ia) van 
Salomé nacióen San Petersburgocn 1861 , hija 
de un general del estado Mayor zarista, de 
ascendencia semita (con remotos ascendien­
tes hugonotes y próximos germanos), hija 
única después de seis varones. Educada en la 
más es tricta piedad protestante, perdidu, sin 
embargo, precozmente la fe y su negativa a 
confirmarse a los 14 años -desafianao tradi­
ciones y amenazas familiares y socialcs- fue 
la primera muestra de una independencia y 
una entereza de carácter que no la abandona­
rían Jamás. Enamorada del pastor holandés 
Hendrick Guillot desde los 15 años, optó por 
deiarlo definitivamente cuando éste se divor­
ció de su mujer para casarse (Oon Lou. 
Luego de una estancia con su madre en Suiza, 
donde había ido para hacer unos cursos de 
Teología. se trasladó a Roma donde conoceria 
al filósofo nihilista Paul Rée. Fue en abril de 
1888 cuando Lou conocería a Nietzsche, tam­
bién en Roma. durante una recepción I;!n casa 
de Mme. Von Meysenburg. Ambos se enamo· 
rarán perdidamente de ella, lo que acabó po. 
nicndo en peligro su amistad. Lou se sintió 
atra lda pOI' ambos hombres a un tiempo. y con 
19 años, había superado todos los traumas 
burgueses respecto al amor y la sexua lidad . 
Fascinada por la personalidad intelectual de 
Nietzsche le hizo concebir esperanzas que 
luego, por fidelidad a si misma y a su amor 

insobornable a la libertad , tuvo que dcfrau· 
darle. Por dos veces Friedri ch intentó despo­
sar a Lou. y dos veces fue duramente rechaza­
do; es más, esta le haría notar que le intere­
saba tanto como pensador cuanto le repug­
naba corno hombre . Nietzsche, para Lou , cra 
además del buen amigo con talento, un .caso» 
interesante y de estudio. 
Posteriormen te Lou y Pau I Rée vivieron jun­
tos, desafiando todos los convencionalismos, 
en un apartamento de Viena durante cinco 
años . Más tarde, Rée, ante las negativas de 
Salome respecto al matrimonio, desesperado, 
decidió hacerse médico y ale,iarse de ella para 
entregarse, con una devoción sin limites, a los 
enfermos. Lou --de quien se escribió que 
.cuando se enamora de un hombre, nut'\'e me­
ses más tarde ese hombre da a luz un libro _ 
seguiría cos(.."Chando triunfos por toda Europa 
y también causando estragos entre sus admi­
radores: el sociólogo Fcrdinand Tonnies, el fi­
lósofo Ebbinghaus, el dramaturgo Gerhard 
Hauptmann, el político Gcog Ledeboul' o d 
escritor Wedekind (9). 
También , esta increib le mujer, que escribió 
una veintena de libros así como novelas, cuen­
tos . teatro , artlcu los y ensayos, mantendna un 
largo y exU"año romance con el pocta Rainer 
Maria Rilkc , a quien habia conocido en mayo 
de 1897 en Munich :) a quien quiso de forma 
platónica hasta el momento de la muerte de 
éste en la c1l11ica suiza dt.· Val-Mont sur Terri ­
I·el. 

Nietzsche, absolutamente vencido por la ava­
salladora personalidad de Lou Salomé --en 
quien había encontrado su ideal de muicr­
recibina un golpe definitivo cuando, casi al 
mismo tiempo, su hermana Elisabeth le co­
munica que se ha casado con Fors ter , una es­
pecie de siniestro plantador nt.:grero, afincado 
en Paraguay , al que Nietzsche detesta por su 
declarado racismo. POI"otra parte, recibe noti­
cias de que Lou van Salome se hacasadocon d 
extraño filólogo de origen gcrmano·malasio­
~ersa. Fricdrich Carl-Andreas, que, al fin. lo­
gra desposarla nosin antes. en la víspera de su 
enlace matrimonial y ante las negativas dI.! 
Lou por consllmarlo, habel"Sc_hundido un cu­
chillo en el vientre. Aunque salvó milagrosa· 
mente su vida y Lou acabó apellidandosc 
Andreas-Salome . no hicieron prácticamt.:'nte 
vida conyugal. En este ~enlido es cdebre una 
frase de Lou .• d amor com partido mucre de 
saciedad; el no compa l·tido. de inanición ». 
La vida de Lou Andreas-Salomé se acercó 
luego de fUI'ma segura y contundente a los 

f9} . MI "~rm(ma. mi esposa. fbiogra(/Q de Lou Salome). 
M _ F Peten. 
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Lou Andreas,Salome en 1934, IllIeclO en GOltlngen. tre •• nosdas, 
pues. casi ciega y minada por un. enfermedad Incur.ble. pe.o cen 

al mismo espirUu que animó loda su v¡da. 

dl'culos intelectuales mas prugn .. 'sista~ de Eu­
ropa. Ella tenía 51 años cuando comenzó su 
famosa correspondencia con Frcud. que con· 
taba 56. Ambos la comen7.ar0I1 a fines de ~ep­
ticmbre de 1912 y duraría hasta la muerte de 
Salomé acaecida el 5 de febrero de I Y37. 
cuando conlaba con 76 años dI,.' edad. Dkha 
cOITcspondencia la de~arrul1arían desde sus 
casas de Loufried, cn GÜuingen. y Bcrggassl' 
en Viena r~spectivamt.'nte, soli¡ 'ndo hablal' 

:cün ch.-rt<1 rrecuencia del caráClcr apasionado 
v l:aótico de N ictL'iche, ti I que Lou la más Ilega­
I'ia a saber el daño que le hiw. Daño sólo en un 
sentido. pUL'~lo que en olro oculTiria lodo lo 
contrario. Tras el fracaso con Lou Salomt.'. 
Nidzschc. en un intl!nto dl'se~pentdo de rea­
firmación de la identidad, escribina «Asi hol­
bló Zarathustra~. una dc las obras cumbres 
del pensador. si no la quc supuso su cénitlite­
rario l' idcológico (10). 

De ah¡ hasta d fin:ll d\~ sU!'. dlas l:l \'ida dc 
Niclzschc sc vería abocada a la más absoluta 
svkdad. Progresi\'amente Ic sobre\ il.'nen SIl1-

tomas de lIna espccial-) muy suya- locura 
Comunica sus últim:l~ dispo~iciones a modo 
de testamento. cUllvol':.ndo I..'n Roma un con­
grcso de Casas !'l.'inantl's europeas L'on 1<1 n.> 
c1usión de los I-Iuh\:nzullem; luegu escribirá a 

f 10) Frr:lId, ,1I1(Jrt'a~ Salllltl/i, C()rT~'\lw1Uleflri(l_ 

--:---:--
.. También el concubinato ha sido corrompido: po. el matrimonio .. 

escribió Nietzsche an .. M.s all. del Bien y del Mal,,_ (Escana ÓClI. 
pe¡icul ... MAS ALLA DEL SIEN Y DEL MAL ... de LUlan. Cedn/)-
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su querido hiio el Rey Humberto de Italia ya 
su no menos querido hijo Mariani, Cardenal 
Secretario de Estado del Vaticano; más tarde 
decide« rusilar al emperador alemán v a todos 
los antisemitas»; se apresla a ocupar ~I puesto 
vacante del antiguo Dios. tras su reciente 
muerte, El lo ha ejecutado y él ocupará su 
IlIgar. Es esta la renombrada y famosa época 
de Turin en que, en un café que frecuentaba, 
entablilla la pata mta de un perro vagabundo, 
\'endándola con su pañuelo. Se abraza 110-
I'ando desconsoladamente al cuello de un vicio 
caballo de tim, incapaz de seguir arrastrando 
su carga a pesal' de los fuertes latigazos del 
cochero. Tras golpear furiosamente al ate­
rrado cochero, se funde en un lal'go abrazo con 
cI caballo, para incredulidad de los oios de los 
transcúntcs. Es el Nietzsche desbordado pOI' 
su misma tragedia del hombre solo. 

¿MUJERES? ... NO OLVIDES EL LATIGO ... 
LA LOCURA 

Conslantemt"nte piensa en Luu y aún se atreve 
a cSCI"ibir pán'afos como el de Zarathustl'a. en 
que d puro St!ntimicnto antircmcnino pasa a 
conn."'"lirsc en dcmcn~ia irreversible: <'(Todo 
en la l1lukr es un l'nigma \' todo l'n la mukl-



ticnl.: una unica solución: SI.: lIanwl,.'lllbala/_u. 
El hombre es para la mujer su ml.:dio: la fina­
lidad es siempn.: el IIUo, ¿Pero qué es la muje,' 
para el hombre? Dos cosas qUit:TI.: el humbn",' 
autentico: pdigro \' _iuego, Por d lo quiere el ¡) 

la mujer como el mas peligroso de los jugul.:­
tes, El humbre debe ser educado para la gue­
rra.\' la mU,icr para n .. 't:rL'O del guelTI.:W, todo lo 
demas I!S lonlena,., (fj oiml', mujer. tu Pl.."­
qUL"ña verdad!», di ji..' VÓ, Y aSI hablo la viL'jeei­
lIa: ¿Vas con muje;t.:s? ¡No uh \.I.:S L'I -láti ­
go!. .... 
Son los ultimos signos de \iuknc.:ia dl" quil"n 
udia lantu a las mukres cumo las adom. Pur 
clll:ima de ambas ..:usas ulla cuestioll es bit.:1l 
cic.'na: le obsesionan Es de destaCa!" que el 
misoginismo radic..:al de Nictzsdlt .. ' til'l1e una!". 
fuentes mu~ ChlntS \' I.:Onl:fL'las en el pl.:nsadol 
aleman ArthUl- Sl'hopcnhaUl,."-, lamoso por sU 
l"preSlon al.'l"r¡,;a de la mujer' flanimal I.:un 
idl.:as c..:ortas \' l'abl.'llos largos" El de,",prl'cio de 
NietLschl.: por lo femL'nino -a diferl.:ncia del 
,.le SI.'hopenhauer, dI.: más honda l'slrUl...:lura 
Illctaflsic..:a, u cllk" Soren Kicrke~aal'd. agudi­
lado por sus grandes defeuos hSlcus- - \'iL'nen 
Ji.ldu en base a una profunda incapacidad dI..: 
amar _\' ... er amado al nli ... mu liempo, de sup\."-

Frie-d"c:h NJetuc;h., Lo. traliJed.a d. un hombre 14'0 

rar b sulL'dad \' la trisll!J:3 producidas por su 
t¡"abajo con las muieres tan cobarde como 
IragiclI, 
Ot' l:ualquicr furma, el peOI desprecio, el mas 
iniu ... ltI \'auo que al: ...... mu jen:s se les ha hecho 
en ",Il·ampu ,h .. la Filosofla, lo mismo qUl' en l.'l 
de la cuhUl"a I..'n gcnel·al. ha ... ido. prL'I.'i ... amen·~ 
le, el ignorarla ... A"'I, L'S frecul'nle n:rque en las 
gmndl· ... ubras dd pen ... amiento modl"l'no la 
(.:uestion ,k la condil.'i(¡n lemenina, esa margi­
nadon humana~' clasista que nadie racional­
mente pucdl' negar, enl repdiJamcnte ob­
viada o pospuesta para meior ocasion Con 
~ iel/.sche, por c ircun':otalll ia ... espcclall"s en un 
sl.:nlido nl'gali\'o. ')e rc\ilalizaria d lt"ma lu­
grandu al Illenus qut.: L"sll" no se adormeciera 
en!.n: las sombras dt.: lo margmal. 
El filo..,o!o alL'mán scra cuidadu en lit ultima 
"be dI.' sU cruL"\ enfl.:rmedad por su madre, que 
SI.." lo habla ¡k"vadu a ... u l'a~a (11.: Nallmbllrgu, 
Es \..'n ..: ... Ia l.'ludad dumk. en 1897, morir'a:-.u 
madre . ..,iendo Frkdril'h n,,'r.:ogido por:-'lI hcr~ 
mana I:.lisabeth, Ikgada dd Paragua\ PUl' lal 
moll\'(). Es (lL' nue\u la lid y po ... esi\<1 ¡,Iisa­
bdh lil que lo lIe\ara .. 1 Weimar, a lil \ lila 

Silberhl id, _, El 25 dl" agosto de 1900 moría 
dI.' um1 apople_ila FriL"driL'h \\ ilhem Niellsl."hc. 
I.'n lu ... bIOlJ:US ,k su hl.'rmana 
ol" ~t1 furibundo mhoginismo quiza ... logren 
s:lL:arsl.." L'(lll el liempo patelkas conclusiones, 
Lo cierto I.'S que aquel l'nigmillico , vi ... ionariu 
eslu\o.1'1l \¡dil, muchu I11Ü~ alla del bll."n \ dd 
mal. lnduso mas aIJa dI:' l:ualquicr ,iukio hu­
m~lno, • J .. G. S. 
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